
    
      
        
          
        
      

    


Dilema

Jerry Bader

––––––––

Traducido por Talía García 


“Dilema”

Escrito por Jerry Bader

Copyright © 2022 Jerry Bader

Todos los derechos reservados

Distribuido por Babelcube, Inc. 

www.babelcube.com 

Traducido por Talía García

Diseño de portada © 2022 Paola Ceccantoni

“Babelcube Books” y “Babelcube” son marcas registradas de Babelcube Inc.



	[image: image]

	 
	[image: image]





[image: image]


Dilema

La medicina de Mozart


Por Jerry Bader

















[image: image]




Copyright © 2020 Jerry Bader

Todos los derechos reservados.

ISBN Rústica: 978-1-988647-70-8

Tapa dura: 978-1-988647-71-5 

Ebook: 978-1-988647-72-2



	[image: image]

	 
	[image: image]





[image: image]


A la italiana


[image: image]




La capucha de plástico negro de Girolama brilla en el resplandor multicolor del neón, ofreciendo delicias exóticas diseñadas para tentar a los hambrientos turistas que merodean por el barrio chino de Londres. La lluvia resbala por su capucha como si tratara de escapar de lo inevitable. Es un momento incómodo, un momento en el que el mundo no se decide si es de día o de noche, un momento en el que la mortalidad se hace presente.

Ella conoce el lugar en el que se van a encontrar, El Dragón Sediento, un restaurante de precio moderado frecuentado por visitantes extranjeros atraídos por el interior chino kitsch y las imágenes descoloridas de comida que decoran la fachada. Todo en el local es mediocre, no es su tipo de lugar. La comida, como la mayoría de las versiones occidentales de la comida china, se parece poco a la cocina auténtica. Es más, su gusto se inclina por alternativas de más alto nivel, pero el lugar se ajustaba a su propósito, sin destacar en ningún aspecto.

Cada encuentro es en un lugar diferente. Evitar los patrones a toda costa, eso es lo que le han dicho y eso es lo que hace. Sabe que no debe ir por libre. El Dragón Sediento es perfecto, una trampa para turistas donde los comensales que repiten no son comunes. Incluso si la gente vuelve para una repetición de cocina de segunda categoría, el hosco y preocupado personal de Hong Kong no se acordaría de ellos. Les importa un bledo, una actitud que parece dominar las relaciones con los forasteros. Si alguna vez has hecho negocios con los chinos, sabes a qué me refiero. Una vez fui a un restaurante chino con una mujer que era alérgica al marisco. Le explicó el problema con gran detalle al camarero, que asintió solícito mientras ella hablaba. Él prometió informar a la cocina, cuyo personal decidió que la solución al problema era cortar el marisco en trozos pequeños para que mi amiga no se diera cuenta de que estaba comiendo gambas. Tuve que llevarla al hospital más tarde esa noche, pero divago. A estas alturas, deberíais estar acostumbrados a mis incursiones en la irrelevancia, ya que éste es el tercer informe de este tipo que presento.

A Girolama le gustaba Jimmy, pero su padre lo dejó claro, tenía que irse. El software que le proporcionó contenía el malware Mozart, una actualización de la antigua versión PoisonIvy, un virus que funciona como un troyano de acceso remoto que da a los infiltrados la capacidad de grabar o manipular el contenido, incluidas las funciones de audio y cámara de un dispositivo. 

No se sabe exactamente cuánto daño causó ni qué secretos se divulgaron, pero el incidente hizo que rodaran cabezas. El agujero virtual en el dique se acabó tapando, esperaban. Siempre cabe la posibilidad de que Mozart fuera un engaño y que algún otro malware siguiera abriéndose camino a través de sus sistemas de telecomunicación.

Es posible que Jimmy no lo supiera, pero alguien lo sabía. O Jimmy trabajaba para la inteligencia británica o alguien con quien trabajaba lo sabía. Sabían que había una fuga y utilizaron a Jimmy Cotton para taparla, y ahora Jimmy iba a pagar el precio final.

Girolama ve a Jimmy en una banqueta en la esquina trasera poco iluminada del restaurante, tal y como se le ha in-struido. Está bebiendo una copa de tinto de la casa mientras apila y desapila nerviosamente paquetes de edulcorante. Una tableta de chocolate Yorkie está sin tocar pero abierta delante de él. Girolama se desliza en el banco de piel sintética dejándose el chubasquero puesto con la excusa de que sus vaqueros y su sudadera están cubiertos de pintura. La lluvia de la capucha de su chándal le gotea en la cara. Es atractiva de una manera exótica y artística.

"Tienes un aspecto horrible".

"No me he sentido bien últimamente. ¿Quieres esta barra de chocolate, la vista de ella me está haciendo enfermar?"

"No puedo comer eso. Soy alérgico al chocolate". Hace una pausa: "¿La has traído tú?". Mete la mano debajo de la mesa y le da un golpecito en la rodilla a Girolama con el nuevo pendrive. Ella coge el disco y se lo mete en el bolsillo del abrigo". Este disco sería rediseñado y destruido. Nunca se acercaría a su red de telecomunicaciones.  

"Ve a echarte agua fría en la cara antes de que me vomites encima".

Duda, "Está bien". Se toma un gran trago de su vino, se levanta y se dirige al baño.

La capucha del chándal cubre la cara de Girolama, pero sigue mirando a su alrededor para asegurarse de que nadie la mira. Si Jimmy trabaja para el MI5, puede que tenga un compañero y, aunque no lo tenga, puede que le estén siguiendo. Todo parece normal. Saca un pequeño frasco de su bolsillo. Mueve el tapón y vierte el contenido en la copa de vino. Toma una servilleta de papel en la mano, la envuelve alrededor del tallo de la copa y hace girar el vino hasta que el polvo se disuelve. Jimmy vuelve a la mesa y se sienta, no tiene mejor aspecto. "Todavía estás pálido, bebe más vino". Jimmy toma un sorbo.

"Puedes hacerlo mejor. Toma un trago como un hombre. Devuelve el color a tus mejillas". Hace lo que le dicen y se termina el resto del vino tinto envenenado.

"Bien". Se levanta para irse.

"¿A dónde vas? Pensaba que íbamos a mi casa y... ya sabes..." Su voz se interrumpe en un esfuerzo poco entusiasta por atraerla a su piso.

"Esta noche no, Jimmy, además parece que necesitas descansar. Vete a casa, métete en la cama y duerme. Me pondré en contacto dentro de unos días". Ella no espera una respuesta. Se ajusta la capucha de la cazadora asegurándose de que le cubre la cara. Y se va.

Tres días más tarde, la señora de la limpieza de Jimmy, Maria McGill, llega a la puerta de su casa y la encuentra llena de gente. Dos policías vigilan la puerta principal abierta. Dentro, un joven regordete con un notable parecido a Jack Black está sacando cosas del escritorio de Jimmy. En el otro lado de la habitación, una mujer que parece llegar tarde al entrenamiento de fútbol de su hijo está revisando las estanterías de Jimmy, rebuscando entre los volúmenes en lo que parece un intento de encontrar mesajes ocultos. En el centro de la habitación, cuatro personas discuten, Roger Ames y Kevin Mark del MI6 por un lado y Charlie Thompson y Melinda Byrnes del MI5 por el otro. La discusión es acalorada.

Ames ve a la mujer que espera en la puerta. Mira a Byrnes: "Averigua quién es y deshazte de ella".  Byrnes mira a Thompson, sin saber exactamente de quién debe recibir órdenes. Ames se da cuenta de la vacilación: "Puede que tu identificación diga MI5, pero ahora trabajas para mí. Deshazte de ella".

Byrnes se dirige a la puerta, muestra a María su identificación y le pregunta quién es. María le dice que es la señora de la limpieza de Jimmy. "¿Cuándo fue la última vez que vio al señor Cotton?"

"La semana pasada, cuando vine a limpiar. No tenía buen aspecto. ¿Está bien?"

"El Sr. Cotton ya no necesita sus servicios".

"¿Estoy despedido? ¿Qué he hecho?"

"No has hecho nada. Jimmy Cotton está muerto".

Finalmente, el forense no encuentra evidencia de juego sucio. El ingeniero de software, el asesinato de Jimmy Cotton se considera muerte por causas naturales. Roger Ames y Charlie Thompson lo saben mejor. La inoportuna muerte de Jimmy Cotton es sólo el comienzo de la venganza de Mozart.
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Se sienta frente a mí y coloca su maletín bajo la mesa. Su aspecto es tan normal que uno podría confundirlo con uno de esos retratos robot de la policía. No hay nada en él que destaque. Es una de esas personas que se olvidan al instante. Tenía todas las cualidades de un fantasma o quizás de un espía; la diferencia puede no ser tal. Sé que el término espía ha pasado de moda, sustituido por términos nebulosos más mundanos, que como el propio trabajo parece evaporarse ante tus ojos, pero entonces abrió la boca: "Me mataron". Su acento sugiere que es americano.

¿Era este otro de mis episodios de ilusión, una película mental que ejecutaba un remake refrito del clásico thriller noir de 1949, D.O.A.? La imagen de Edmond O'Brien entrando en el cuartel general de la policía para anunciar su propia muerte se extendió por mi cerebro como un choque de trenes a punto de engullirme una vez más. ¿Estaba yo de nuevo en juego? ¿Estaba Roger detrás de esta reunión? ¿Aparecería Harriet de repente?

La agencia me dejó libre, pero Roger dejó claro que seguía bajo su pedante pulgar. Me había dejado solo durante seis meses, mi recompensa por haber trasladado a Arno Koch a la planta de corte de la existencia. Estoy en paz con lo que he hecho, después de todo, el hombre era un Josef Mengele farmacológico, un asqueroso en toda regla. Lee el informe, está todo ahí en blanco y negro. Tal vez mis antiguos maestros de Vauxhall Cross destrozaron el rastro de papel, pero usted conoce la historia, toda ella, en vívido detalle de tecnicolor de sonido envolvente. 

Desde mi resurrección como el anodino marchante de arte conocido como Harry Rasske, vivo tranquilamente en mi loft del tercer piso, pintando desaguisados abstractos sobre lienzo. Mato el tiempo revisando mi inversión en el restaurante y club de jazz que rescaté de la quiebra y dirigiendo la adyacente London Bowley Art Gallery en una renovada fábrica de hierro que me sirve de cuartel general. Si lo que se pretendía era una historia de portada, es una buena historia.

Mercury, la mujer, no el elemento químico, es mi socia tanto en la galería de Toronto como en la versión londinense. Desde la última vez que nos comunicamos, Mercury y yo nos hemos convertido en algo, a pesar de las molestias de los demasiado frecuentes viajes internacionales. En caso de que te lo preguntes, le conté lo de Harriet, a lo que ella se limitó a sonreír y a darme un beso en la frente. Su única respuesta fue: "Todo el mundo tiene sus fantasías, Harry. La mía es Horst Janssen". Los dos nos reímos con la idea de la bella Mercury y el regordete Ger-man.

Como saben, no es la primera vez que un desconocido se sienta en mi mesa y reclama mi atención. Quizá recuerden la irrupción de Harriet en mi película mental, pero entonces cómo olvidar la fuerza mayor femenina. Pero este nuevo actor en mi drama no tenía ninguna de las cualidades que Harriet utilizaba para encender mis deseos ocultos.

Esta sombra de hombre no era tan interesante como mi ocasional compañera, pero como ya hemos comentado antes, puede que la encantadora Harriet no exista en realidad; puede que sólo sea una invención imaginativa de mi cerebro excesivamente activo. Pero tengo que admitir que me interesó. El Proyecto Hermana y los negocios de Lucy's Breath habían despertado algo en mí que exigía ser atendido. Una necesidad de actuar y no quedarme de brazos cruzados mientras el mundo se desintegra en un vil abono autoritario de locura. 

Tal vez Roger reconoció ese aspecto de mi personalidad y, por tanto, me dirigió en mi viaje de realización no sancionado. Había llegado a aceptar a Roger como alguien con quien tenía que tratar, a pesar de que no estaba muy convencido de que cumpliera las reglas. Pero, por supuesto, nuestro negocio no tiene reglas reales, sino que sólo pretende proteger a los políticos para que no se apropien de los significados que se esconden entre las líneas de sus intenciones, creíblemente vagas, pero engañosamente claras. Rog-er es una de esas criaturas, alguien que vive entre líneas, entre las palabras y el significado, pero basta de este preámbulo. El hombre que tengo delante afirma que ha sido asesinado, y supongo que quiere que haga algo al respecto.

Hago un intento de desanimar a la pobre alma. "Esto es obviamente un asunto policial. Sólo soy un comerciante de arte, no un policía". Salió sonando como Scotty respondiendo al Capitán Kirk, afirmando que el motor warp no se puede arreglar, es imposible, Capitán, lo tendré hecho en una hora.

"Roger me envió. Dijo que encontrarías a quien me mató. Dijo que eras bueno fisgoneando".

Eso ciertamente suena a Roger. Y si Roger está involucrado, esto no es sólo un asunto de asesinato. Esto debe tener implicaciones internacionales, la seguridad nacional debe estar en la mezcla. Cualquier cosa doméstica cae bajo los ojos vigilantes del MI5, por lo que mi estatus de no oficial se vuelve útil para los ringmasters del circo de Vauxhall Cross.

Mi nuevo amigo no tenía buen aspecto. Se agarraba el estómago como si le doliera. Parecía que estaba verde y que se esforzaba por no derramar su comida sobre la mantelería recién lavada del café de mi barrio. No dejaba de mirar por la ventana como si esperara a alguien o algo. "Me están siguiendo. El Land Rover rojo de enfrente".

Su afirmación me hace dudar. "Los profesionales no usan SUV's rojos brillantes para seguir a la gente".

"Lo hacen si quieren que sepas que están ahí".

Tiene razón. La pregunta es ¿por qué? "¿Por qué alguien querría matarte? ¿Y por qué querrían que lo supieras?"

"Lo siento... pensé que los había perdido en el metro. Los he llevado directamente a ti. Será mejor que me vaya antes de que sospechen. Ten cuidado. Ellos me mataron. Te matarán también si no eres inteligente, pero Roger dice que eres inteligente. Más vale que lo seas si quieres sobrevivir. Todo lo que necesitas está en el maletín". Empuja el maletín hacia mí con el pie.

Se levanta de la mesa y sale del café. Le sigo con la mirada. Se queda en la esquina, esperando un hueco en el tráfico para poder cruzar la calle. 

Mira en dirección contraria, como deben hacer los americanos en Gran Bretaña. Sale del bordillo y se dirige directamente al Land Rover rojo. Se oye un chirrido de neumáticos y un fuerte estruendo; un Mini Cooper gris que se aproxima se sube a la acera y golpea a mi nuevo amigo, lanzándolo contra el escaparate de la cafetería. Su cuerpo queda tendido en el suelo del restaurante. El Mini gris no se detiene. Se desvía hacia la carretera y se aleja a toda velocidad por la concurrida calle. Consigo captar las tres primeras letras de la matrícula, 1-3-5. Las garabateo en un trozo de papel de la libreta que siempre llevo en el bolsillo de la chaqueta. El Land Rover rojo arranca el motor y se marcha.

Mi mesa está cubierta de cristales. Siento dolor. Tengo algo húmedo y pegajoso en la frente. Me toco la sien. Estoy sangrando en el lugar donde el cristal de la ventana decidió usar mi cabeza como tope. Recojo el maletín y me voy.
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Me siento en mi refugio de la Bauhaus y miro el cuadro de George Condo colgado en la pared. Me gusta la obra de Condo. Es extraña e inteligente en su estilo picassiano, poniendo al ser humano del revés para que su realidad interior te estalle en la cara como un querido Mickey Mouse que te manda a la mierda. 

Lo entiendo, como Condo, veo el charco de engaño, envidia y corrupción intelectual que se desprende de las criaturas cuidadosamente peinadas que ocupan este planeta. Esto puede sonar arrogante y elitista, pero sólo admito lo segundo, ya que lo primero requiere demasiada confianza en sí mismo por parte de sus ad-herentes para que me asocie.  

Mis ojos se dirigen al maletín que yace abierto sobre la escultura de bronce y cristal de forma libre que pasa por mi mesa de centro. Hay archivos, una copa de vino usada aún manchada de rojo y dos llaves. Una es la llave de una caja fuerte del Barclays Bank en Vauxhall Bridge Rd y la otra podría ser la llave de su piso. Adjunta a las llaves hay una etiqueta con el nombre de D. D. Greyson Notting Hill, 1023 Portobello Road, Unidad 3. Supongo que es la dirección de mi D.O.A.
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